
1. ¿En este momento de tu vida que
significa para tí ser “de corazón
puro”?

2. ¿En qué sentido te encuentras ten-
tado de hacer o relacionar cosas
con otros por la sola razón de ser-
virte?

3. ¿Puedes pensar en una situación o
experiencia reciente en la que si
mal no recuerdas, tu hiciste algo
con la mejor intención? ¿Cómo te
sentiste? ¿Cuáles fueron las cir-
cunstancias? ¿Quién estuvo en-
vuelto? ¿Cómo salieron las cosas?

4. ¿En qué partes de tu vida tendrías
que trabajar para purificar mejor
tus intenciones o motivos de
hacer lo que haces o ser mejor de
lo que eres?

Verán
A
Dios…
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

Servicios de la
Espiritualidad

De Sales
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Rev. Paul Henry



de corazón limpio en el servicio de Dios,
y por extensión, en el servicio de nuestros
hermanos: “Uno de los más excelentes
músicos del mundo, que tocaba el laúd a
perfección, se fue quedando poco a poco
tan sordo, que al fin perdió por completo
el oído; no por ello dejó de cantar y de
tañer su laúd con la misma maravillosa
delicadeza, por la mucha costumbre que
tenia, de la que su sordera no habia logra-
do desposeerle. Como no encontraba pla-
cer alguno en su canto ni en el tañer del
laúd, viéndose sin oído, y no pudiendo
apreciar la dulzura y la belleza de la
música, ya no cantaba ni tañía sino para
recreo de un príncipe cuyo vasallo era, y
hacia el que tenía profunda inclinación e
infinito agradecimiento a causa de haber-
se criado en su palacio desde la tierna
juventud; por ello sentía placer incompa-
rable en agradarle, y cuando aquel le ala-
baba por su arte, alegrábase en grado
sumo. (Libro 9 Capitulo 9)

Los de corazón limpio: haciendo
lo que hacemos- siendo lo que somos- no
por ninguna ventaja o beneficio para no-
sotros, sino para Dios. Cuando intenta-
mos vivir de este modo, no solamente
veremos a Dios claramente en nuestra
próxima vida sino que ciertamente entre-
vemos a Dios en esta vida, haciendo pura
música a Dios a través de nuestros actos
de servicio del uno al otro.

búsqueda de la virtud, lo menos que con-
sultemos nuestros propios intereses, lo
más que la pureza del amor divino brille
de aquellas virtudes” (IDL) Parte IV,
capítulo 14) Pongámoslo en otro sentido,
Francisco escribió que “Dios busca guiar-
nos a una gran pureza de corazón, renun-
ciación a todo interés propio relacionado
con el servicio a Dios y la perfecta nega-
ción a uno mismo.” (Capítulo 15)

La meta del corazón puro, la meta
del pobre de espíritu es la unión con el
ser querido. Francisco escribió: “Si me
acerco a una persona y me uno a ella,
sólo para estar más cerca y gozar de su
presencia, esto será una unión pura y sim-
ple.” (Tratado VII, Capitulo 3)

Pensemos sobre esto. No importa
cuán profundamente amemos a otra per-
sona, no importa cuan dedicados este-
mos a hacer lo que es recto y justo, no
importa que tan puras sean nuestras in-
tenciones, siempre existe la tentación de
amar a quien amamos y de hacer lo que
hacemos por menos que sea noble o por
razones de propio servicio. ¿Qué hay en
todo esto para mí? ¿Me ayudará en mi
carrera? ¿Me hará más popular? ¿Me
hará sentirme bien? ¿Me dará esto una
ventaja?

Francisco de Sales ofrece una ma-
ravillosa imagen en su Tratado del amor
de Dios de lo que significa realmente ser

los de corazón limpio.
El Sermón de la Montaña es el

primero de los cinco más grandes impor-
tantes sermones del Evangelio de San
Mateo. Jesús comienza este sermón con
las bien conocidas Bienaventuranzas, una
de las cuales es: “Benditos los de corazón
limpio, porque verán a Dios”

Hay diferentes formas de descri-
bir a los “de corazón limpio”; aquellos
cuyos corazones han sido purificados;
aquellos cuyas intenciones no son adulte-
radas; aquellos quienes se conocen a si
mismos; aquellos que son francos; aque-
llos que saben claramente por que hacen
lo que hacen; aquellos que son capaces
de ver la verdad porque ellos mismos
intentan vivirla.

Ahora ya tenemos la idea.

Francisco de Sales ofrece gran
cantidad de reflexión sobre esta biena-
venturanza, esta forma de ser
“bendecido”. El se fija en el ejemplo de
los santos: “ Tienen las piernas, brazos y
cabezas desnudos porque sus pensamien-
tos, intentos y acciones no llevan otro
disinio ni motivo sino agradar a
Dios.” (Introducción a la Vida Devota.
Parte 1 Capítulo 2)

Verdaderamente, esto pone el
patrón de ser “los de corazón puro”.
Francisco de Sales describió esto así: “En

“Aférrate sólo al deseo de complacer a Dios,
no considerando nada más , al menos que

sea algo que satisfaga tal deseo...”

“Ahora, el motivo soberano de nuestras
acciones, las que son de amor celestial,

tienen esta propiedad soberana, que cuanto
mas puras sean, hace que las acciones que

proceden de eso sean mas puras”.

“En la búsqueda de la virtud, lo menos que
tengamos en cuenta nuestros intereses, lo
más que el amor divino brilla de ellos.”


